
HISTORIA AGRIOOLA 

POR EL SEÑOR DO~ PABLO DE LA LLA YE. 

Un hombre sólo ha hecho á veces bienes incalculables; y as{ como lHt habido algunos 
exterminadores de pneblos y naciones enteras, otros, para consuelo <le nuestra especie, 
con poquísimos recursos ha.n hecho su felicidad, minis trando con que subsistir{~ gene­
raciones y más generaciones. Quisiera omitir aquí una circunstancia porque no hace 
mucho honor al género humano, pero se hace preciso recorda.rln; y es que desgraciada­
mente los primero~ han sido celebrados, y al contrario, los segundos y benéficos, bajan 
por lo comunal sepulcro sin que se sepa ui aun su nombre. No séamos, pues, ingratos: 
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el café se va extendiendo por algunos tle nuestros Estados, y despues de haber cubier to 
las A ntillas, empieza {t propagarse por nuestro continen te, sustentando á bastantes fh­
milias; y ya que no podemos levantar un monumento grandioso en obsequio del que trajo 
este grano precioso á las islas, sepamos siquiera el nombre de un bienhechor tan insigne 
del género humano. En el Diccionario de ciencias natuntles, en el artículo Oafier, sus­
crito por el Sr. Beauvois, hay nu párrafo que dice así: 

"Esta especie de café, coffect (('rttbica, tiene las hojas ovales, oblongas, y las flores, que 
son blancas y olorosas, nacen de los sobacos en rodajas. Es originnria esta p lanta de la 
Arabia Feliz, y se cul tiva, sobre todo, en el Yemen, en los cantones de Aden y de Moka. 
Los bolandeses trasplantaron el café {~ Bata.da y de allí pasó á Amsterda.n, de donde 
~esson lo h izo traCI·, y dió nn pié al jardiu botánico de Paris, y allí se multiplicó. De 
este depósito precioso sacó Declienx algnnos granos y nn arbolitq, y lo trasportó á la 
Martinica, y de aquí se fué propagando por todas las Antillas. En honor de la. memoria 
de tlll hombre tan beucméri to, debemos decir que habiendo sido muy penosa y larga sn 
navrgacion y puestos á racion de agua, no obstante que la que tocaba á Declieux apé­
uas bastaba para satisfacer su necesidad, sin embargo la partía con sn arboli to, para que 
no se le desgraciase, con lo que t uyo la satisfaccion de que llegase á la Martinica en 
buen estallo. A este hombre, pues, de iom01tal memoria, son deudoras las islas de una 
mina inagotable, que ha hecho y seguirá haciendo subsistir á innumerables f..1.m ilias." 

A hora, por Jo que {~ mí toca, ya. que no he podido hacer otra. e ·pecie de obsequio, con­
signé en los fastos botán icos, dedicándole una planta magnítlca, la memoria del Sr. D. 
Jna.u A ntonio Gómez, nacido en las montañas de Santander, y qne fué el que introdujo 
el1nlmgo y el café en mi patria, la V illa ele Oórdoba. Este bombre respetabilísimo, y que 
en todas las acciones de su vida respiraba benevolencia y sentimientos d ulces, querido 
de sus esclavos, respetado de sus paisanos y de los mexicanos más patriotas, y estima­
do, finalmente, de cuantos lo conociemn, fin6 no hace mucbos aiíos en Veracruz, con 
seutimiento universal de los cordobeses, á los q ue ba dejado un manantial inagotable de 
riqueza en el cnli h·o del café. 1 ¡Qné felices sel'ian los bumn.nos si hubiese mucl.Jos G6-
mez y D eclieux! y ¡cuán apreciable seria un lihro en que se nos diese la historia de las 
introducciones de artículos de subsistencia, y de inocen te u t ili(lad y regalo, con Jos nom­
bres de sus introductores y promovedores! 

1 Se nos ha asegurado que on Córdl'ba se han abandonado algunos cafetales por no ofrecer ninguna. nlilidnd au 
cultivo¡ pero el café os como todos los frutos comerciables, que suben ó bajan de precio; y si onlónces so hubiera be· 
oho una expedicion rcmilióndolo tí. Emopa y cambiándolo por los efectos qno de allá nos vienen, tnl 'I"CZ so hubiera 
repor tado nl¡!tm beneficio. Por otra parte, ínterin esto efecto no esté bastante conocido en los mercados do Europa, 
tampocn puedo ser estimado¡ poro si se signo cultivando como correspondo, y so logrn ponerlo bien condicionado eo 
los puorlo8 ultramarino@, dentro do poco será sufioientcmento conocido, y no dejnrñ do asegurarse In ¡¡referencia, 
poc3 tenemos datos para creer que el café oor1lobés es de lo mrjor en su clase. 

(Del Beoist!·o Trimestre. México, J unio 16 do 1 32.) 
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